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La Tibieza Espiritual  
Una enfermedad agradable pero mortal. 

 
Tibieza Espiritual es la más peligrosa enfermedad que el alma pueda tener, también es una 

de las más incomprendidas, es difícil discernirla y sólo la misericordia del Señor nos puede hacer 
entender que la padecemos pues, es hasta “agradable” podríamos decir para nuestra carne. Así como 
hoy día se habla de tormentas perfectas porque conjugan diferentes aspectos que las convierten en muy 
poderosas, podríamos decir en la misma línea de pensamiento, que la tibieza espiritual es la enfermedad 
perfecta, por su gran capacidad de destrucción sobre un pueblo distraído en las cosas de este mundo. 
Usualmente cuando he oído enseñanzas sobre la tibieza espiritual, lo que he oído describir es frialdad 
espiritual y no tibieza, pues la describen como personas que dejan de orar y de leer la Biblia, dejan de ir 
al culto de la Iglesia y pierden interés en lo espiritual. Esto realmente es frialdad, pienso que hay que 
aclarar este punto pues, es de suma importancia ya que los tibios serán vomitados, es un término que 
implica rechazo, desagrado y aborrecimiento a cierta clase de creyentes y no podemos estar descuidados 
a esta realidad, así que les animo que con mucho interés sigamos las letras de este estudio, pues no lo 
aprendí en libro alguno sino bajo la disciplina y corrección del Señor. 

 
Qué no es Tibieza Espiritual, como tal, se nombra solamente en el libro de Apocalipsis, en la 

carta a la Iglesia de Laodicea, comenzaremos nuestro estudio, veremos que no es tibieza espiritual, 
veamos el siguiente texto: “15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o 
caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca,” Apocalipsis 3.15 
El Señor Jesús está definiendo en este texto en términos de temperatura la relación de los creyentes con 
El, en esta asociación de ideas, creo que podemos con facilidad entender que, los calientes son aquellos 
que están encendidos en el fuego del Espíritu Santo, que su corazón late sólo para Cristo, que realmente 
han desechado este mundo y están enamorados de nuestro Señor Jesucristo. Estos creyentes tienen 
hambre de Dios, lo que tienen no es suficiente siempre quieren más y están en una constante búsqueda 
de su presencia, guiados por su Espíritu y esto es una condición normal para los que aman al Señor y 
están enamorados de Él. Por otra parte sobre los fríos, también podemos deducir que son aquellos 
que, no tienen ninguna cantidad de calor en ellos, así que, casi no oran, quizás sólo en las comidas, 
cuando en sus habitaciones se disponen a orar, están tan cansados de todas las cosas; trabajo, televisión, 
videos juegos, internet, etc. que se quedan dormidos apenas comienzan, esto también indica ataduras 
espirituales. La Palabra de Dios la tienen en descuido, si la leen, es un capitulo y esto, leído no como 
quien quiere escudriñar su contenido y aprender de sus riquezas. Debemos tener claro que frio no es 
tibio, el frio sabe que está mal espiritualmente, no está engañado y sabe su necesidad, sólo que no tiene 
fuerzas para levantarse; o que está tan distraído con las cosas de este mundo que sencillamente pospone 
su comunión y búsqueda de Dios, realmente lo que pasa en esas personas, es que han perdido la visión 
del reino de los cielos, han sido enceguecidos y ven más atractivo a las cosas terrenales que a la vida 
eterna. 

 
La Tibieza Espiritual , la calificación de frio, tibio o caliente es algo que está en las manos del 

Señor y es Él quien juzga a estos creyentes y los exhorta de esta manera. También es Él quien nos da la 
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indicación para que podamos discernir su significado, veamos: “17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he 
enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, 
pobre, ciego y desnudo.” Apocalipsis 3.17  En este texto el Señor interpreta la actitud con que estos 
creyentes están viviendo la vida espiritual, este es una modalidad que usa el Señor para revelarnos lo 
que realmente hay en el corazón de las personas, hay un lenguaje que el Señor le da quizás más 
importancia o tanta como lo que hablamos. Tenemos un ejemplo de esto en el siguiente texto: “7 
Cuanto ella se ha glorificado y ha vivido en deleites, tanto dadle de tormento y llanto; porque dice en 
su corazón: Yo estoy sentada como reina, y no soy viuda, y no veré llanto;” Apocalipsis 18.7  En este 
texto tenemos un caso muy parecido, el Señor está interpretando la verdadera actitud de la Iglesia 
apostata descrita en Apocalipsis; ésta no es una persona sino una organización diabólica, así que no 
puede hablar ni pensar como una persona, pero su actitud es: “dice en su corazón: Yo estoy sentada 
como reina, y no soy viuda, y no veré llanto,” esto por cuanto dice que es representante de Dios, pero 
vive en deleites y placeres. El caso de la Iglesia de Laodicea es muy parecido en el sentido de que se 
trata de una Iglesia, un conglomerado de creyentes y el Señor los trata como si fueran una sola persona 
dice: “17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no 
sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” Apocalipsis 3.17 así que, esto 
se trata de una interpretación de la actitud de la Iglesia que nos da el Señor para que entendamos lo que 
es tibieza espiritual. Por otra parte no se trata literalmente de riquezas terrenales, de oro y plata, primero 
por la imposibilidad de que todos tengan la misma posición económica, y segundo la imposibilidad de 
que todos a una anden por allí pregonando que se han enriquecido. 

 
Descubriendo la tibieza espiritual, a esta Iglesia el Señor advierte con vomitarlos porque son como 
los fariseos, hipócritas, y la riqueza a la que se refiere aquí son a las de Dios, pues ellos piensan, aunque 
realmente no sea un pensamiento consciente, sino por la manera cómo actúan y viven. Ellos se sientes 
bien espiritualmente como están, con el tiempo que le dedican a la oración cada día es suficiente, por 
eso el Señor les dice: “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido,” estas expresiones son de 
satisfacción de estar completos, llenos y para ellos es suficiente, no necesitan más. Esta Iglesia con lo 
que tienen de Dios es suficiente, no quieren más, se sienten cómodos, tienen su rutina de oración, 
quizás una hora cada día, además le dedican tiempo a la lectura de la Palabra, colaboran y trabajan en la 
Iglesia, ellos hacen unas cuantas cosas para el Señor, tienen una vida religiosa estructurada y a simple 
vista muy satisfactoria, serían nombrados como oficiales o columnas de la Iglesia con mucha facilidad, 
se podría decir que son ejemplares. Pero el Señor tiene otra opinión y es esa la que nos importa. Como 
podemos ver; estos creyentes no son fríos, sino tibios pues hay en ellos un calorcito de espiritualidad, 
oran, leen la Palabra, ayunan. EL real problema es; que están cómodos así, están conformados a su vida 
y muy cómodos con la posición y las posesiones que tienen, se sienten bendecidos y lo están, ésta 
Iglesia ha dejado su primer amor y realmente viven entre dos aguas, con un corazón dividido entre Dios 
y el mundo, delante del Señor esto es inaceptable. La Palabra nos enseña: “13 Ningún siervo puede 
servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará 
al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.” Lucas 16.13  Hay textos como este que casi no le 
damos importancia en la Iglesia, muy poco o nada se habla sobre ellos, pero toda la escritura es 
sumamente importante y nada es de desechar. La Iglesia no fue llamada para disfrutar de este mundo, la 
Iglesia fue llamada para que le diga a este mundo que está podrido, que hiede delante del Señor y que se 
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arrepientan de sus pecados o perecerán en la ira venidera, veamos: “18 Si el mundo os aborrece, sabed 
que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.” Juan 15.18  Así que el discípulo no pude ser mayor 
que su maestro, si aborrecieron al maestro también a los discípulos aborrecerán, debemos de seguir los 
pasos de Jesús, esto nos es revelado de diversas maneras también dice: “19 Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo 
os aborrece.” Juan 15.19  El Señor nos dice que nadie sin santidad verá al Señor y la santidad es 
separación del mundo y consagración a Dios, así que no debemos de extrañarnos del llamado que 
nuestro Señor Jesús nos ha hecho a aquellos que le hemos seguido.  

 
Vivir como vivía la Iglesia de Laodicea, no es otra cosa que ser fariseos modernos, es ser 

hipócritas con el Señor y vivir entre dos aguas, queriendo tener lo mejor del mundo y también heredar 
el reino de los cielos, pues esto que les voy a decir es muy duro en verdad, pero el que no aborrece su 
vida en este mundo no tendrá parte con el Señor, el Señor nos pide todo, porque El lo dio todo por 
nosotros, veamos: “25 El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para 
vida eterna la guardará.” Juan 12.25 El creyente tiene  “que aborrece su vida en este mundo,” para 
poder disfrutar del reino, si ésta la dedica a Cristo entonces: “para vida eterna la guardará.” A la 
Iglesia moderna se nos ha enseñado a darle al Señor sólo una parte de nuestras vidas, pero no es eso lo 
que dice la Palabra de Dios, la Palabra dice que tenemos que morir con Cristo y esto no es sólo una 
frase simbólica, tiene que convertirse en una realidad, veamos: “24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: 
Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” Mateo 16.24  
Negarse a sí mismo, es morir al yo y que reine Cristo en nosotros, para que podamos vivir en su 
voluntad y amarle sobre todas las cosas, también dice la palabra: “3 ¿O no sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?” Romanos 6.3 Si has sido 
bautizado en la Iglesia Evangélica, entonces estás bautizado en la muerte de Cristo, esto es: participaste 
de una ceremonia de testimonio donde de un manera simbólica, lo que has aceptado al recibir a Cristo 
que es: Morir para el mundo y vivir para Cristo. Me siento impulsado a agregar abundantes textos 
Bíblicos de confirmación a lo expuesto, debido a que es un tema que choca de frente con el estilo de 
vida de la Iglesia hoy día y con lo que se está enseñando desde los púlpitos, que en gran cantidad se está 
hablando de un evangelio centrado en el hombre y sus necesidades y no en la Voluntad de Dios. La 
imagen de Dios que se está proyectando es de un Dios que sólo está esperando que le invoques para 
resolver todos tus problemas, y la mayoría de las veces previa ofrenda en dinero efectivo. Se está 
predicando en muchas Iglesias llamadas cristianas, a un Dios que te cumplirá tus sueños, bendecirá tus 
planes y te prosperará y en realidad el Señor puede hacer todo esto, pero esto son sólo las añadiduras 
que dará el Señor a aquel que “busque primeramente el reino de los cielos y su justicia,” pero hoy se 
ofrece sin condiciones y sabemos que cada promesa de Dios tiene una condición que cumplir para 
poder alcanzarla.  

 
La frase atribuida por el Señor a esta Iglesia termina con: “y de ninguna cosa tengo 

necesidad,” o sea, ellos estaban completos y no necesitaban más de Cristo, realmente esto se había 
convertido en una religión que les complacía, porque se sentían con Cristo, pero tenían de Cristo sólo lo 
que no les incomodara a su modo de vida, lo suficiente de Cristo para sentirse bien con ellos mismos. 
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Tengo que decir que yo pase por una situación parecida, y por eso es que aprendí esta lección de la 
manera difícil, pues el Señor me disciplinó por andar entre dos aguas pues, tenía una vida de oración y 
también leía las escrituras, participaba en la Iglesia, una vida cristiana “normal” pero no me quería 
entregar más a Cristo, pues estaba cómodo y me iba muy bien en los negocios, con lo que tenía de 
Cristo era suficiente, de tener más todo tendría que cambiar y yo estaba bien así, entonces el Señor en 
su misericordia cerró las finanzas y me llamó a cuentas y entendí que los tibios no entrarán en el reino 
de los cielos. Esto les pasó a los fariseos ellos estaban muy cómodos con el status que tenían, eran 
respetados por todos, tenían el poder civil bajo su control se habían enriquecido y cuando vieron al 
Mesías de Israel que les trajo otra visión diametralmente opuesta a lo que ellos eran, lo rechazaron, se 
aferraron a sus vidas, no estuvieron dispuestos a cambiar y humillarse delante del Señor, su orgullo se 
los impidió. Realmente esto es equivalente a perder el primer amor, y quiero comentar la carta que 
el Señor Jesús le envía a otra Iglesia de Asia, veamos: “2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y 
paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no 
lo son, y los has hallado mentirosos; 3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado 
arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado. 4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu 
primer amor. 5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues 
si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.” Apocalipsis 
2.2–5   Si consideramos lo que el Señor le dice a esta Iglesia podemos ver que esta era una Iglesia 
prácticamente perfecta, pues le dice: “Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no 
puedes soportar a los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has 
hallado mentirosos;  y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre, y no has desmayado,” esta Iglesia tenía un “arduo trabajo y paciencia,” no soportaba a los 
falsos apóstoles ni a los malos, además le dice cosas tan extraordinarias como: “y has sufrido, y has 
tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado,” es 
realmente extraordinaria la cantidad de virtudes de esta Iglesia, a criterio de cualquier persona hoy día 
una Iglesia perfecta, pero para nuestro Señor Jesucristo no. Lo que nosotros llamamos perfecto para el 
Señor no lo es. Lo que el Señor nos está enseñando aquí con este pasaje de la carta a la Iglesia de Efeso, 
es que lo más importante para el Señor es, la comunión que ellos tengan con El, esto es insustituible, de 
nada sirven las obras y el arduo trabajo si esto nos lleva descuidar nuestra comunión con EL, es tanto 
así que a esta Iglesia prácticamente perfecta le dice: “Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer 
amor. 5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, 
vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido,” esto quiere decir 
que, no volver al primer amor le costaría la existencia a esta laboriosa Iglesia, pues les advierte que: 
“quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido,” es equivalente a que desaparecerán 
como Iglesia y es que la Iglesia es la novia del Cordero, no podemos imaginar una novia sin una 
relación estrecha con su príncipe azul.  

 
Entendamos, que es la comunión con el Señor la entrada al reino de los cielos, no son las 

almas ganadas, no es el trabajo realizado para El, ya que no somos salvos por obras sino por la fe en 
Cristo. Este es el problema de los tibios espirituales, han perdido la intimidad con Dios, pues la 
comunión con el Señor se convierte en algo rutinario aunque le dediquen tiempo, ese tiempo no es de 
calidad, no es de verdadera entrega, sino es un deber cristiano, así lo que comenzó en nosotros como 
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una pasión por Jesús, llega a ser algo vacio y rutinario. Para el cristiano nuestro Señor debe ser lo 
primero y lo primero y lo primero, más importante que su propia vida, veamos: “26 Si alguno viene a mí, 
y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia 
vida, no puede ser mi discípulo.” Lucas 14.26  No podemos ser seguidores de Cristo si no aborrecemos 
“aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo,” despertemos de todo engaño, en el que 
podamos pensar que con una entrega a medias seremos salvos. El Señor Jesús explicó en qué consistía 
la vida eterna, dijo así: “3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado.” Juan 17.3  Es conocer al Padre y a Jesucristo, este conocer no es 
saber de ellos al nivel que la mayoría sabe, lo cual no pasa de ser un conocimiento intelectual, tal como 
podemos saber del presidente de nuestra nación, o algún otro personaje público de nuestro interés. Pero 
en este caso la Palabra de Dios se refiere a un conocimiento personal, a una amistad directa. En nuestras 
Iglesias hay personas que presencian casi cada día milagros de parte del Señor, ven su Gloria e incluso 
son usados para orar por otros y sanidades y milagros ocurren, pero al igual que Israel en el desierto, 
ven la Gloria de Dios, pero no tienen una intimidad con el Señor, se han acostumbrado a la columna de 
fuego, pero su corazón realmente al igual que el de aquellos está en Egipto, anda entre dos aguas con un 
corazón dividido, aman la Luz de Cristo; pero aman también las tinieblas y esta es la condenación, 
veamos: “19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.” Juan 3.19  Como podemos ver la condenación no 
es porque los hombres aborrecieron la Luz, sino porque: “amaron más las tinieblas que la luz,” las 
muchedumbres andaban detrás de nuestro Señor, le amaban, disfrutaban viendo la Gloria de Dios a 
través de las manos de Jesús, pero no le amaron lo suficiente para entregarse a Él y morir a sus propias 
vidas, para elegir aquella que el Señor les ofrecía, ellos llegaron solo a gozarse y disfrutar de las 
bendiciones de su presencia; comieron del pan y los peces que multiplicó y fueron sanados y liberados 
de demonios, pero de amarle hasta negarse a sí mismos y tomar su cruz y seguirle muy pocos y es esto 
lo que hace la diferencia entre los salvos y los que no. Para muchos en el Iglesia de hoy Nuestro Señor 
Jesucristo es su salvador, pero esto muchas veces no es la verdad, pues Jesús es salvador solamente de 
aquellos de quienes El es el Señor de sus vidas, que se han entregado a Él y andan en su Palabra 
separados de este mundo y sus contaminaciones.  

 
La Palabra nos dice que no es por obras la salvación, y lo confirma de diversas maneras, 

veamos: “22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 
nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les 
declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” Mateo 7.22–23  Estas personas 
realmente creían que por lo mucho que habían hecho para el Señor, tendrían entrada al reino y cómo 
podemos ver; son personas que ministran, eran seguramente pastores, evangelistas, líderes de la Iglesia, 
pues mayormente son ellos los que ministran. Esto nos confirma que es la intimidad con el Señor, 
permanecer como pámpanos; pegados a la vid verdadera, esto nos garantiza que nuestros propósitos 
permanecen puros y alineados con los propósitos de nuestro Señor Jesucristo, pues la comunión con su 
Santo Espíritu nos dirige a la voluntad de Dios.  

 
Hasta ahora hemos descrito el problema, estudiemos también la medicina, así como las 

cosas que llevan a esta terrible y peligrosa condición de Tibieza Espiritual, veamos el texto que 
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continúa en la carta a Laodicea: “18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, 
para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.” Apocalipsis 3.18  El Señor da la exhortación, 
pero también en su misericordia da el consejo para que podamos salir de tal condición espiritual y su 
consejo consta de tres recomendaciones. Primero: “yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en 
fuego, para que seas rico,” La verdadera riqueza espiritual viene de Dios, los creyentes de esta Iglesia 
se sienten ricos, satisfechos en su situación, pero es una riqueza engañosa, su confianza es falsa no está 
basada en una relación íntima con Dios, sino son como aquellos que afirman que “son nuevas criaturas 
en Cristo,” sólo porque la Biblia lo dice, pero en realidad ellos no han experimentado un nuevo 
nacimiento y llevan años en la Iglesia sin que se vean cambios o los frutos de esa nueva criatura, y es 
que actualmente hay la tendencia a aplicarnos todo lo que la Palabra dice que le ha dado el Señor a los 
creyentes y esto no es realidad en todos los casos, pues la Palabra dice que hay promesas que tenemos 
que alcanzar. No podemos decir que un creyente porque haga la confesión de fe en Cristo ya conoce la 
Verdad, es innegable que Cristo es la Verdad y que lo acaba de recibir, pero con propiedad podríamos 
decir que, esa persona tuvo un encuentro con la Verdad, pero llegar a conocer la Verdad es un proceso 
de crecimiento espiritual, eso lo dijo el Señor Jesús, veamos: “31 Dijo entonces Jesús a los judíos que 
habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos;32 
y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” Juan 8.31–32 Estos judíos “habían creído en él,” 
cualquiera de la Iglesia actual les diría: “ya Uds. Son salvos, conocen la verdad, sigan adelante con el 
Señor” y ya, pero el Señor les explicó que permaneciendo en la obediencia a la Palabra es que llegarían 
a ser sus discípulos, y a través de este  proceso es que irán a conocer la Verdad que los liberaría, es un 
proceso de crecimiento, pero nosotros lo aplicamos indiscriminadamente engañándonos a nosotros 
mismos y a los que nos oyen. 

  
Estos creyentes de Laodicea, necesitaban de las verdaderas riquezas, pero estas no son gratis, 

veamos: “yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico,” Estas riquezas 
hay que comprarlas de Dios directamente, en otra parte el Señor dice: “17 Y el Espíritu y la Esposa 
dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida 
gratuitamente.” Apocalipsis 22.17  Aquí en este texto la oferta del Señor es “gratuitamente,” pero en el 
que estamos estudiando: “yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego,” por supuesto que 
este “precio” no se trata de dinero y el oro no tiene nada que ver con el que se extrae de las minas en 
esta tierra. La Palabra de Dios nos habla que nuestra fe tiene que ser probada como el oro que se prueba 
con fuego, el Señor aquí se está refiriendo a las verdaderas riquezas, aquellas que vienen del horno de la 
prueba, de pasar por los desiertos en que somos probados. Esta disciplina es la que nos define como 
hijos de Dios, pues la Biblia dice: “6 Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que 
recibe por hijo. 7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a 
quien el padre no disciplina? 8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, 
entonces sois bastardos, y no hijos.” Hebreos 12.6–8  Los tibios tienen una característica y es que no 
soportan las pruebas, esto es, no se someten bajo la mano del Señor para que sea Él quien resuelva la 
situación, sino que tienen la doctrina de que toda dificultad y problema es del maligno y las bendiciones 
y las cosas buenas son de Dios, pero esto es una doctrina de demonios, sino preguntémosle a Job, quien 
se sometió bajo la voluntad de Dios, en una situación realmente incomprensible para alguien que teme, 



 “ 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 
honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  

www.abcdelabiblia.com 
Todos los derechos de autor reservados, conforme a los acuerdos internacionales de derechos 

de autor. Sólo puede ser usado sin fines de lucro, mencionando la fuente     

¡ A Dios sea la Gloria ¡   Por:  Fernando Regnault 
 

7

ama y anda en la voluntad de su Dios, el dijo: “Jehová dio, Jehová quito, sea bendito el nombre del 
Señor,” las pruebas y las dificultades es la manera como el Señor nos fortalece y nos prepara para la 
vida eterna y no deben ser extrañas para el pueblo del Señor, veamos: “12 Amados, no os sorprendáis 
del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese,” 1 Pedro 4.12  
no agregaré más textos, porque la Palabra está llena de estos. Los tibios espiritualmente se hacen 
enemigos de los sufrimientos de Cristo y sólo quieren disfrutar de este mundo y andar de bendición en 
bendición, esto suena muy bien y es agradable a cualquiera, el asunto es que; este mundo y disfrutar de 
él, no es compatible con el andar en Cristo, veamos: “17 Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los 
que así se conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros. 18 Porque por ahí andan muchos, de los 
cuales os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo; 19 el 
fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya gloria es su vergüenza; que sólo piensan 
en lo terrenal.” Filipenses 3.17–19  Los enemigos de la cruz de Cristo, no soportan las pruebas, ellos 
mismos se salen de ellas, no se someten al Señorío de Jesucristo. Realmente el Señor les está diciendo 
a estos creyentes de Laodicea, sométanse bajo mi Señorío, soporten las pruebas, déjense moldear y 
probar como se prueba el oro. Estos creyentes no han tomado su cruz, tomar la cruz es una decisión 
personal y diaria en las múltiples decisiones que cada día se toman. Un ejemplo de cómo podemos 
salirnos de una prueba sin someternos al Señor: Se presenta una dificultad económica y en vez de 
acudir al Señor por provisión vamos a alguien que nos preste el dinero, También si alguien se enferma, 
en vez de orar y pedir al Señor la sanidad como El lo promete en la Palabra, sale a ver a los médicos y a 
operarse si es preciso sin esperar en el Señor y si pide oración es para que la operación salga bien. Así 
que ésta es la condición de esta Iglesia, ellos están disfrutando de las bendiciones y de este mundo y no 
quieren nada de los sufrimientos de Cristo: ayunos, vigilias, ferviente oración intercesora etc.   

 
Continuando con los consejos dados por el Señor. “18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí 

compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas.” Apocalipsis 3.18    
Segundo: El segundo consejo del Señor a la Iglesia es: “y vestiduras blancas para vestirte, y que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez,” Las vestiduras blancas se refiere a la santidad: “4 Pero tienes 
unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras 
blancas, porque son dignas.” Apocalipsis 3.4  En este mensaje a la Iglesia de Sardis, una Iglesia 
muerta, en palabras del mismo Señor, esta Iglesia tiene sus vestiduras sucias, pues el Señor le dice: 
“Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras,” si sólo estas pocas 
personas “no han manchado sus vestiduras,” esto es, las demás sí lo han hecho y sólo las que las 
conservan blancas estarán con el Señor en su reino. El Señor exhorta a la Iglesia a no contaminarse con 
el mundo, tocar las cosas que este mundo ama; contamina al cristiano, esto a muchos de nosotros nos 
parece algo simbólico, pero para el Señor es muy literal y debemos de creerle; nos manchamos cuando 
tocamos las cosas de este mundo: “17 Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, 
Y no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, 18 Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos 
e hijas, dice el Señor Todopoderoso.” 2 Corintios 6.17–18 Como podemos ver, la Palabra tiene 
innumerables advertencias de que no toquemos lo inmundo y de que nadie sin santidad vera al Señor, 
ahora bien, el resultado de una vida tibia espiritualmente hablando es; vivir entre dos aguas sirviendo a 
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dos Señores y esto indudablemente contamina las vestiduras de los santos. Revisemos de nuevo nuestro 
texto: “Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y 
vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez,” si nos fijamos con 
detenimiento, hay dos cosas que comprar del Señor; una el oro refinado, que es a través de la sumisión 
y obediencia a la Voluntad del Señor, después de terminar este consejo de comprar oro refinado de Él, 
añade: “y vestiduras blancas para vestirte,” significando que solamente El es quien nos puede vestir de 
estas vestiduras celestiales, y que no es el resultado de una oración, sino el resultado de morir al mundo, 
o sea, comprar pagando un precio de negarnos a nuestros propios deseos, muriendo con Cristo para 
tener la santidad indispensable, para entrar al reino de Jesucristo. El texto continúa diciendo: “y que no 
se descubra la vergüenza de tu desnudez,” el que no tiene las vestiduras de Dios, entonces está desnudo 
espiritualmente hablando y su pecado estará al descubierto, pienso que uno de los castigos para el 
pecado es, que aquellas cosas que la gente hace en oculto, porque se avergonzaría de que alguien las 
supiera, todos esos pecados no confesados estarán tan evidentes, que será una vergüenza permanente 
para esas almas, pienso que entre otras cosas, por eso también el Señor dijo: “17 Porque nada hay 
oculto, que no haya de ser manifestado; ni escondido, que no haya de ser conocido, y de salir a luz.” 
Lucas 8.17 ¡Qué vergüenza! todas aquellas cosas que tanto alguien cuidó de que nadie se enterara, 
viviendo una doble vida, aparentando lo que no es y luego por la eternidad tenga que exhibir esa 
vergüenza de la manera más evidente a todos los seres creados, y sobre todo a aquellos a quienes se los 
ocultaba.  

 
La parte final del consejo del Señor es: “y unge tus ojos con colirio, para que veas.” 

Apocalipsis 3.18  Tercero: Esta parte del consejo tiene que ver con nuestra visión espiritual, y ese 
colirio que necesitamos es volver a la lectura y estudio de la Palabra de Dios, el estudio de la Palabra es 
una de las primeras cosas que se dejan de lado cuando la tibieza espiritual llega a la vida de un creyente, 
se piensa que con lo aprendido es suficiente, que ya sabe lo que es necesario, y en realidad esto sólo 
demuestra su gran necesidad de comer del maná del cielo, de ser alimentado con ese alimento que sólo 
sale de la boca de Dios. Esta Iglesia está ciega; no cabe duda, pues el Señor le dice que el colirio es: 
“para que veas,” es muy lamentable la situación espiritual de esta Iglesia. En base a lo que hemos 
descrito no es muy difícil identificar esta Iglesia con la Iglesia actual, esta es la Iglesia que nos describe 
Laodicea, una gran parte de la Iglesia actual está andando entre dos aguas, buscando las riquezas de este 
mundo, pidiéndoselas a Dios y reclamando la posesión de la tierra y cuantas cosas tiene, además de 
andar en busca de realizar sueños que tienen que ver con ambiciones personales de prosperidad y 
dominio. Pero no es este el llamado que el Señor le dio a su Iglesia, realmente estamos siendo testigos 
presenciales de cómo se predica otro evangelio, basado en doctrinas de demonios, en el que el dinero y 
las posesiones son lo más importante. Pero el evangelio enseñado por nuestro Señor Jesucristo dice: “19 
No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y 
hurtan; 20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no 
minan ni hurtan. 21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.” Mateo 
6.19–21 también dice: “11 Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de 
los deseos carnales que batallan contra el alma,” 1 Pedro 2.11  somos hijos de Abraham por la fe, así 
dice la Palabra y así como aquél anduvo extranjero en la tierra que se le había prometido, porque no era 
el momento de tomar posesión de ella, así la Iglesia actual está en la tierra a la cual ha sido llamada a 
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reinar y gobernar con Cristo, pero tiene que andar como extranjera y peregrina hasta que llegue el 
tiempo determinado para eso. Amada Iglesia despierta no te dejes llevar por las ofertas de este mundo, 
el Señor te ha ofrecido una patria celestial, pon allí tus ojos como lo hizo Moisés: “27 Por la fe dejó a 
Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible.” Hebreos 11.27  
También dice: “1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo 
sentado a la diestra de Dios.2 Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.” Colosenses 
3.1–2  Creo que más claro es imposible que sea dicho, la Palabra es extraordinariamente clara al 
respecto. 

 
Para finalizar, el Señor nos dice en que se basa la exhortación que le hace a Laodicea, le dice: 

“19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete,” es el amor del Padre 
que castiga a sus hijos que lo necesitan, para que no se pierdan y puedan estar con Él disfrutando de la 
eternidad, porque el Señor no puede ir contra sus propias leyes y El no hace acepción de personas, El es 
Justo y pagará a cada uno según lo que haya hecho; sin importar ninguna condición adicional, no valdrá 
decir que pertenece a cual o tal Iglesia o que hizo tal o cual cosa, sólo importará si no hizo la Voluntad 
de Dios en esta tierra. Es necesario arrepentirnos y agradecer al Señor Todopoderoso que se fije en 
nosotros para corregirnos para salvación. El Señor continúa diciendo: “20 He aquí, yo estoy a la puerta 
y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo.”   
Apocalipsis 3.20   Indudablemente la misericordia del Señor es grande, pues aun con la condición 
espiritual de esta Iglesia, que tiene el Espíritu del Señor contristado, el Señor toca la puerta, 
significando que El no está en comunión con esta Iglesia, pues está afuera y tiene que tocar la puerta a 
ver si le abren,  El es fiel y mientras que la Iglesia no lo niega, EL estará allí dándole una oportunidad 
más. Consideremos el hecho de que el trato del Señor es individual, aunque le escribe a toda la Iglesia, 
después dice: “si alguno oye mi voz y abre la puerta,” es un llamado individual, cada uno debe de dar 
respuesta a este llamado del Señor con su actitud, la respuesta positiva a la exhortación del Señor, o sea, 
al arrepentimiento y cambio de actitud traerá comunión e intimidad, El dice: “entraré a él, y cenaré con 
él, y él conmigo,” esto es la salud espiritual de un creyente, la real y verdadera comunión con Dios, 
muchos dicen que la tienen pero ésta sólo viene con una búsqueda profunda y una sumisión de nuestra 
voluntad a la del Señor. El Señor continúa dando una promesa para los que vencieren: “21 Al que 
venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono,” La recompensa es realmente grande; nada menos que reinar con nuestro Señor, no 
hay término medio en este camino, es la Gloria con Cristo o la separación eterna de Dios. Esto es 
debido a que; el que no tiene la Gloria con Cristo, es debido a que despreció el sacrificio de Jesucristo, 
prefiriendo su propio camino, y por último el Señor termina esta carta con unas palabras de seas que no 
necesitan explicación: “ 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” Apocalipsis 
3:22   
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